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_A los Congresistas· Hispano-Americanos 

Por indisposición de su aulor, no pudo pronunciarse 
. este diseurso en la clausura del Congreso Hispano- Ameri:. 

cano, según constaba en el orden del día y habíase anun
ciado en la prensa: 

El autor, llevado del propósito de que estas notas, tan 

en ínti1na y perfecta armonía con las del m.emorable Con

greso, no queden· perdidas, se ha decidido á pttblicarlas, 

en la seguridad de que será;n acogidas favorablentente; y, 
al publicarlas, cwnple el sacratísimo deber de dedicarlas 
á la 

UNIÓN IBERO-AMERICANA 

como prueba del entusiasnw que le inspiran los inteli
gentes y abnegados iniciadores del Congreso, y como tes

timonio de la gratitud y respetuosa admiración que para 
.-ellos guarda. 

ll:adrid y Noviembre 2! de 1900. 
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~ ~b:J -~CERDOTE- CA.TóL:i:co_ es mi no~bre, _Excele_ntísimos se
~ ._11~res, senoras y senores·;. m1 a. pell.1do, H?,SJJ~no-Arne-

,.' nrr¡no; nombre y apell1do gu.e valen por Sl solos lo 
qÍte mil títulos ele gloria, y·que justificando mi pi'esencia en 

·este casi sagrado recinto, prestan, al propio tiempo; mérito y
valor á mis palabras; apellido y nombre_ que no os son extra
ños, y que menos podrían serlo ahora, cuando vais dando tan 
elocuentes pruebas de cómo abun.cli:m en medio de vosotros las 
nobles y levantadas ideas, el mas recto é ilustrado criterio, 
con los más generosos sentimientos. · 

Autorizado por la exquisita ·cortesanía del-Excelentísimo 
señor Ministro de Estado y Presidente de este Congreso, como 
también- por la indulgente benevolencia del Excelentísimo 
señor N urrcio de Su Santidad, para hablar en esta ocasión so
lemne; dejo de ·ser, por este hecho, y siquiera pot este mo
mento, el obrero desconocido en el inmenso y fecundo .cam-

. no de las ideas; d~saparece, por ahora, mi personalidad hu..: 
rrild.e, y hablan ror mí el amor sincero y el entusiasmo ar
liente de un hijo 'de América que, desde que tuvo en ejerci
io su razón, ha contado siempre, én unánime cadencia, los 
atidos de su pecho, por su Dios y por su Patria, por la Amé
ica y España; hablan por mí los triunfos, los méritos, las 
·loriasde la clase santa y sacerdocio real á gue inmPrecida
lente pertenezco. 

Identificada esa clase con. toda idea generosa y con toda 
.~spiraeión y sentimiento de concm;dia y paz, defensora ella., 
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comem::ado hoy otro linaje de conquistas,, el de las pacíficas 
pero seguras y omnipotentes del Amor. 

E<;ta ha sido, y es, la noble, constante idea dP la .-\mt'rica 
Española. 'Pué éste el pensamiento generador de este Congre
so, á cuyos acento,; se ha conmovido el mtmrlo; y estos serán, 
sí, ,\'O no lo dudo, los felices resultados de vuestros afanes y 
aliento, de vuestra abnegación y poderosas fuerzas. 

¡.\sí le pide á Dios, Heno de fe y rll' firm ísima confianza, 
mi corazón de sacerdote católico y de hijo entu,.;iasta de la 
tierra Americana~ 
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HPI'moso espectáculo-, en efPdu, el de la Madre rodeada de 
sus hijas, para librar con ellas, en espléndido torneo, las 
lides de la civilización y del progreso. Madre, sí, no hermana 
mayor únicampn te; Madre Patria es,' para las· Repúblicas 
hispano-americanas; Esp;1üa, la noble y poderosa nación que· 
i3rió, por así decirlo, y civil ir.ó un mundo con la sangre de diez 
y seis millones de sus hijos. 

Y á la magnitud del hecho van á responder naturalmen
te, por dicha nuestra, sus benéficos resultados. Sapientísi
inos acuerdos;. bien meditadas conclusiones; muy lumino
sas, redentoras ideas;. valientes, enérgicas afirmaciones pro
:fundainente discutidas, ·vap. á dejar puesto muy alto el nom
bre de este Congreso Hispano-Americano, 'j' por ende el glo
rioso prestigio de España-y de las repúblicas de la América 
Latina. 

Ciencias, Artes y Letras, Jurisprudencia y Economía Pú
blica, Ens~ñanza y Relaciones Comerciales, Exposiciones 
PPrmanentes, Transportes, Correos )- Telégrafos, Relacio
nes Bancarias y Bursátiles, Prensa y Arbitnijes: L.e ahí 
un programa atrevido, colosal; yo le llamaría inmenso casi. 
·Quince ó veinte congl'esos fueron necesarios en París, du
rante. su hermosa. Feria 1; ni versal que acaba de pasar, para 
-di! ucidar los mismos temas y llegar á conclusiones prácticas. 
Vosotros habéis realizado, siii embargo, todos vuestros pro
pósitos; habéis datlo vid'a 'ii-~~estr0s grandiosos ideales, y 
podéis estar seguros de que vuestros acuerdos y resoluciones 
han de traducir su mérito ;i eficacia ir la práctica feliz;, para 
bie:n de las naciones por cuyos íntereses habéis trabajado sin 
cejar en dificultades, llenos de fe anliente y de inq~ebranta
bl~ confianza en el porvenir. Están <le vuestro lado el ascen
di_ente irresistible de la verdad, las símpatías de todos los 
corazones generosos, el aplauso en insiasta de todos los bue
nos, y el reconocimiento de los pueblos cuya:;; leyes y costum
bres, industria y riquezas, moral, educación y libertad, han 
recibido poderoso impulso y orientaciones hasta hoy no· co
nocidas, 6 ensayada~ por lo menos, en nuestr.a raz;a. · 
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Lauzalla;; las ideas nace la dist!nsión, -:-· de ésta procede, 
"fecundo; el germen que, por más que se desarrolle lentamen
te, ha ele producir eficacl's resultados con el andar del tiempo 
y con la fuerza avasalladora de la cmn-iccilÍn, que va encar
nándose en la cmiciencia,de los ind iYichios y ele las socieda
des, aleccionadas con las"rudas experiencias de diez y nue
ve siglos. 

Mi óptima qonfianza á este respecto reposa sobre la hase 
·de inconmovibles fundamentos:· lucha nuestra i·a~a,. muy á 

tiempo, para reconquistar todos sns fu Pros ; las naciones por 
vosotros aquí representada$ se inspiran en fas ideas y as
piraciones que habéis resuelto perseguir con finnísima cons
tancia; y cuando me faltara todo motivo de esperanza, ya me 
sobraría con el que me presta, poderoso, deslumbrador, PI 
convencimiento de que todos y cada uno de Yosotros sois ca
paces de procurar el triunfo ele los principios, que dejáis 
sentados como salvadores ele nuestros ~Hás caros intereses. 
¿Quién puede desconfiar, en efeclo, del éxito anhelado, por 
poco que cou,sidere la nómina ilustre ele todos cuan tos ha
béis ar:rimado el hombro á.esta obra grandiosa de redención 
y vida? De aquí, de España, todo cuanto ella tiene de más 
granado y valioso entre sus hijos: vosotros, los privilegia
dos del talento y la fortuna, de la Política y las Letras, de 
las Ciencias, las Artes y la Industria; vosotros, descendien
tes de héroes y de descubridores de mundos nuevos; vosotros, 
en fin, los que formáis esa 'pléyade ilustre que ensalzaba 
arrebatado, en su Poema-Discurso, el n~ble repr:esentante 
de la República de Méjico. De América los veteranos de la 
sabiduría y amadores apasionados de la libertad: los nom
br.es de todos ellos, los nombres de Sierra y Zaldívar, de 
Blest Gana y Betancourt, de Deustua y (le Medina, de Zárra
ga y Pallarés Arteta, de huleta, los Caneras y V elasco, de 
Mitre y Zumeta, de Yillanueva, González Gtlardia, Herrera· 
Obes y Machaín, son la más preciosa garal).tía de nuestras 
legítimas esper-a~zas. 

Con una legión así de atletas de la I(lea Verdad y de bata-
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lladores insignes por la J nsticia, la púplejidad se convierte 
en certidumbre, no hay sacrificios que parezcan iinposibles, ni 
esfuerzos que no sean realizables. Ellos simbolizan todo cuan:.. 
to hay de noble y grande, de abnegarlo y generoso, d~-1 in
teligente y varonil, en esos pueblos que quieren ocupar con 
razón el puesto que les está señalado en la ,·anguardia de 
l~s pacíficos ejércitos que han Je realizar, por el ·hiunf~ (le 
los etPrnos principios de la Moral y la Equi(lad, las magní
:icas couquist.as de la verdadera Libertad. 

Y para que nada faltara de todo cuanto significa aliento 
y esperanzas, y de tod9 lo que aquí debía hacerse presente 
como factor poderoso para los triunfos del porvenir, aquí 
estáis vosotras, formando un sólo éorazón, una sola alnia, no
bles é ilustres damas españolas y americanas. i ~o, la mujer 
no podía queflar extrafw á eBte movimiento, porque siemp·re 
tuvo puesto dP preferenc-ia en todas las glo~·iosas epopeyas 
de nuestra raza.! · 

Yo no sé después 'de cuánto tiel11po ha de suced.cr esto; 
pero tengo f~ en qHe ha (le llPgar un dí~ cuando las nacio
nes, por ley df' ine'lndible llPCPsidad, por p] Pnqwño tlP !apro
pia existencia, por la guarda de i;U ~oberanía y fueros, han 
d~ apresui·arse á crear una (~specie de hulllana Omnipot<;nf'ia, 
Entidad 11oral superior á cada una de .,¡ bs, resulta(lo <l<> la 
voluntaria y redentora enajenación de una parte de soberanía. 
con que ha de contribuir cada cual, para que haga efectivo, 
ese Moderador Supremo, el imperio de la .Justicia repri
miendo al potlei·oso, cuando qmera desleal volver la fuerza y 
sus desmanes contra el débil asistido de razón y de legítimos 
derechos. 

Y no hay eu cst.o,.señores, 1ina idea antitética, como puede 
suponerse falsamente: no se trata de buscar el triunfo de la 
paz por la imposición sangrienta de la guerra. 

_Entiendo yo que la acción de las grandes potencias, coli
gadas en estos días contra el Grari Imperio Asiático, que 
ha retado al mundo civilizado, no revistP, cuanto á la idea 
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y á los principios ~'1ue la muPven y sostieuPn, (,l canícter dP 
la gucna propiamente dicha .. -\ juicio mío, se trata, ~í, <1<' 
;;~lvar los fueros de la Moral y la Justicia y de imponer la 
paz por el ineludible recurso de la fuerz.a; pero ésta no es, 
en el sentido filosófico, y aun jurídico; de la palabra ,. de la 
idea, no puede llamarse, en este caso, guerra. Es el castigo que 
la Civilización inflige á la Barbarie; .es la terrible sanción 
penal, el anatema :forn~idable con que la .T usticia y. el Dere
cho universales refrenan los ímpetus salvajes del Crimen, y 
los sangrientos delirios de una raza que clesconoce los dicta-

- dos eternos de la Razón y la \' erdad. 
N o soy yo quien ha de pensar, ni remotamente siquiera, que 

los pueblos de nuestra raza hayan de compararse ú esas bá¡-
baras hordas que así se han con ci tmlo la reprobación tlc l un i
verso; pero autorizado desgraciadamente por dolorosas y 
recientes experiencias que nos están diciendo cómo, también 
hajo _los disfraces del hu11wnitm•ismo defensor del hombre 
contra el hombre, se esconden, pérfitlas y repugnantes, las 
concupiscencia;; de los poderosos que necesitan sacrificar al 
dóbil-;- pregunto si las naciones que <1uiere11 inspirarse en 
el. espíritu de vuestras sabias y providentes conclusiones, no 
han de aspirar, con min1s sublimes, ú Yer convPrtidos en rea
lidad consoladora :<us idenks de asegurar eficazmente b~ 
fallos de la .Justicia, con el cástigo <le la deslealtad y tlel per
jurio, con la conde llctr i6n de los desmanes impudente;; de la 
fuerza. 

¿Qué van á escandaliznrsP ésos poderosos <le la tienn por
<¡ne vosotros <¡Ul·i·éis -la sanción positiva para que esos fallos 
<le la Justicia no queden conw~rtidos en ludibrio de la am
biciosa altivez: ó del capricho, ni se truequen en ridíeula 
farsa las aspiraciones de la Paz y la vind icta tlel Den'cho ? .. , . 

Señores: hay una Justicia Eterna, que fué· invocada muy 
oportunamente en una de vuestras brillantísimas discusio
nes. Porque es ett>rna, es paciente.esa Justicia,}· toiPm lo.~ 
atentados contra sus divinas leyes todo el tiempo qup. lo con
siente su Misericordia, que es inmensa. Pero cuando llega la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1:2 

hura de la >·n~:~i<in. cuando sl; l!acr ¡i,'Cf''Hrio l'l (':~-tigo, P'la

lla tenibie, avasalladora, como Pl ímpd.n dP,wneadPnallo lle 
m.il hnmcaJ~es y dP~ht'(~ha~ fempPstatle~.;; y l'lltonce~ sactHle 
,Y hien•, tra!:>lorna, m ruina, (lrstruye ~;mala; y es !a minrra 
q1w con los individuos :m sabia economía Pll d Gohi<>rno de 
los 1nwh_lof;. Con vPrtid, por eso, vnpstras miradas al fo!Hlo de 
las seh-as l'USangrenl.adas de .\frica ... , llt>vadlas ¡}e allí á las 
sahaje's hecat;nnhes de la (;hiúa con sw; cuusigni·etlÜ's com
plicacione~ y trastorrius y decidnw, co;no hm•nos y leales,. 
si es ilusoria la existencia de el'a .Justicia E1rma, y sino es
tamos pre:;rncian(lo la lección tprrí{ica ~- l'l0('1ll'!l1P qu<' Pll!'C
iia á In.; úaeion<'~ e(>mo ha.'" nn::t f<aJ:ción ~u¡wrio!·, ¡;o;lero~í
sima, y c6mo existP llll an·atema bajo el cual caen, por igual, 
los qnt' pasean en triunfo los criminales aten tallos (]e b fuer
za, y los que eg·oistas, pusilánimes, (;Obardes los aplauden y 
consient.Pn, cuando no bemn tal ver., .humildes, ln mano que 
acaba ele sacrificar al inocente. 

¡ Y ed aquí 1m o de esos altísimos, inescrutables designios 
de la ,Justicia Eterna: lps crímenes perpehados en un con
tinente quedan expiado~ en otro; y eso de modo que, los 
fuerte;; quP como instrumentos de Ella los ra,.tigan, han re~ 

. cibido primero el comienzo de la sevéra ('orrección de su pro
pia delinc~encia ~ 

En esto rncuentro, antes aün que 0n ninguna .otra cosa, 
el mérito y el alcance de vuestra obra, ilustres miembros de 
esta Asamblea angusta: sois los primeros qne levantáis la 
voz para eliminar del mundo estas grarides prevaricaciones 
de los p~leblos, procl:imandu el imperio de la paz, ¡;ostcnida 
por los fallos d0 una sanción vindicativa y soh0rana, que 
modere, corrija y cashgue, imitando en sus dictados los pro-
cedimientos de la Sabiduría Di>ina. , 

Cuán· satisfechos y legítimamente enorgullecidos debéis, 
pues, vol.veros, á esP gra,nde, idolatrado hogar que llamamos 
Patria. señores I;eprcsen tan tes de las repü blicas hispano-
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americanas ~ Vais, mensajeros ele coneonlia, llenos de en tu
siasmo y de alientos creadores; os entregamos el triunfo de 
nuestra causa; J;¡a tocado á vuestras puertas, pordiosera di
vina, la Paz en demanrla de vuestro poderoso favor: _cándida 
paloma que no ha podido detener su vuelo en ·parte alguna, 
porque á su paso encontró por donde quiera cadáveres y rui~ 
nas, ha llegado á España que, en esta ocasión solemne, es 
el Ararat sublime en donde se están salvando de otro 1lniver
aal diluvio mil inmortales esperanzas. 

Han sido, con efecto, la nota culminante de este Cougreso, 
el alíen to, los es tí m u los vigorosos, la bien fundada con fianza, 
que han nacido y que seguirán siendo acariciados aun por 
los ánimos má~ recelosos, y por los mús desconfiados espíri
tus, aun por aquellos que hasta ayer desesperaban casi de la 
aft.ietiva situación de' Espalía y de las desdichas de nuestra 
raza. 

; Ah! el desaliPnto, los pesimismos, qué c(tnccr y qué daílo, 
yo elida nuí.s aún, qué crimen tan imperdonable conio falto 
de razón._ Y yo los encuentro, por desgracia,-perdonadme 
esta declaración que apenas si es respetuosa y confiada que
ja,--yo los encuentro en España por donde paso, y me lastima 
profundamente la tristísima blegía qne, á una, oigo cantar 
en este hermoso suelo de los poemas, así á los individuos 
como á muchas Cf¿nspíenas coleetividadf'~. Hace die1. y ocho 
meses qne llené mi afán Je pisar tiena espaílola, y en el de
curso de PSté' tiempo he necesitado lllU} grandes PllCl'gÍaS 
para del'ender mi criterio contra el pesim;smo y el desaliento 
avasallador de los propios españoles. De creerles á ellos, ya 
sería necesario nada menos que andar buscando la innwn:;;a 
lápida fu11eraria, que' cubriese los dP>'pojos de esta patria de 
colosos y titanes. 

Y no es que yo i¡uiera sostcne1· la absm·cla y nociva conve
niencia de ocult~rse á sí propio, las graves dolencias y las 
rucias dc~sventuras que demandan ser conocicla;,; y pmt~lera
das, si han de recibir enérgic~ y efica;. rt'meclio, no. Pero sí 
creo c¡1w de la suma, enorme si se quiere, de males y desdí-
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chasque se ponderan, debe restarse, por lealtad, por justi
cia aún, por patriotismo, la imponente y muy significativa 
suma de bienes y de poderosos elementos para la restaura
ción y engrandecimiento de un pueblo que puede ostenta1'
se como ahora, erguido, con justicia, haciendo gala de sus 
leg·endarias glorias, y pronto á renovar la epopeya inmortal 
de sus proezas. 

N o puedo enumerar ahora, porque ya <lebo concluir ::;Ín 
·abusar más rle vuestra inrlulgencia, el cúmulo poderoso de 
bienPs con que Espaila cuenta para llevar adelante lo quP le 
falta <k :m gloriosa misi(m ad e.du¿ en los destinos <le nuestra 

. raza particularmente, y en gjneral en los del mundo. Ella, 
qm· lm ido siL'mpre clfdanil' tle los demás pueblos eu sus si-

. glo;; clt> glorias y de YPliÜII'<1Y. d(•hía precederles también en 
el sPncll'I"O ¡)p las <le~graeias, porque éstas llegan inclu<lib]e;; 
pura tmlas las raza;;, para lodos los imperios. Ha eomPnztulo 
ya ú sonar la hora de éstas, tambié11 para otras naciones del 
l~niverso. ; Pneclan ella,; hrintlar, ú su vez, como ahora Es

palía, este espectáculo único, e~eepcional, sublim<': 
Coronada por los Pirineos que, embelesados no se cansan 

de mirarla, tiene á sus plantas el Perión altivo de Gibraltar, 
que tampoco se harta de besárselas qomo galán suspicaz y 
avatieioso que quisiese rdenerla, sin atreverse á más, siquie
ra por la fimbria de su manto. De un lado el :Mediterráneo 
con snf; olaR argpnta\las, el ;\.tlántico del otro con sus roncas 
te m 1wstades, acu<IPn presurosos á con templada, rindiéndole 
vasallaje, y modulan, para arrullarle, sus cantares, ó celebran 
sus glorias con estruendosos himnos, al compás de tormentas 
y huracanes. Así, imponente en su hermosura, y majestuosa, 
exhibe al universo, al rayar la aurora clel siglo xx, sobre la su
perficie inmensa de los Océanos, la obra colosal de su genio y 
los titánicos esfuerzos de su raza: no ya u11 nuevo mundo des
éubierto únicamente, sino una gloriosa legión de naciones j<í
venes ¡wro vigorosas, simpáticas como todo lo de nuestra ra;.:a, 
en toda la plenitud y goce de su soberanía y de la vida civiliza
cla, ban<¡ueteando con ella en este magnífico festín de la gr:an 
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Confratf'l'll idad Hispano- Ame1·ieana, y sen tan do con ella las 
bases para el triunfo definitivo y .unin~rsal de todo cuanto 
necesita la Humanidad para llenar sus destinos de inmorta-
lidad y gloria. · 

Aquí termino, Excelentísimos serwrcs, serwrPs congre
sistas. 

Yo no conor.co, yo no sé si Pxista emblema má;; henno;;o y 
más preciso, ni más elocuente, expresiYa ':<.delicada síntesis 
<le la idea hispano-americana al Pmanciparse nuestro suelo de 
la Madre Patria, que la Bandera,de mi patria el Ecua~lor, 
rle Colombia y Vene;r,nela. El día de la libertad de la gran 
Colombia necesitaron sus caurlillos señalar una bandera 
que eonwH;r,ase á simbolizar sus glorias y sus derechos tra
rluciendo el sentido de su aspi!'ación sublime. Hijos reve
rentes y agra(fecidos, noh.les y csfmzado;; capitanes, herederos 
de legendaria·, castellana lealtad, y de elevados sentimiPn
tos, no despedazaron, no, el pabell!Í11 de España; abrazá
ronse con él, y al levantai· sus ojos al Cielo: ·p~m ponerle por 
testigo ele que había en el inundo una soberanía más, hallá
-ronle tan hermoo;o, tan límpi<lo y sereno que, en arrebato de 
entusiasmo le pidieron su transparente a;r,nl, y la Gran Co
lombia tuvo, á partir de ese· momento, una bandera. Entre el 
color encarnado de la soheran ía que nuestra Madre Patria 
nos cedía, y el amarillo de oro, símbolo de la prosperidad y 
la abundancia que ella nos auguraba, dejándonos para eso, 
preciosa y fecunda simiente, su sangre, su religión, su idio
ma, coiocar?n el azul de la inmensidad del Cielo, emblema 
dl· libertad y de nobles ideales; " desde entonces siempre 
que nuestra bandera despliega al viento sus vívidos 'colo
res, flameando orgullosa sobre las cimas de nuestros mon
tes y volcanes, pensamos, llenos de fe, en la po(lerosa unión 
de nuestra ra.;r,a, queremos el inviolable imperio de nues
tra libertad y sob<>ranía, v buscamos anhelantes la bienhada
da posesicín de todos los triunfos y dP todas las glorias que 
nos t>stán señalados como á hijos <le la heroica narión, que ha 
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comem::ado hoy otro linaje de conquistas,, el de las pacíficas 
pero seguras y omnipotentes del Amor. 

E<;ta ha sido, y es, la noble, constante idea dP la .-\mt'rica 
Española. 'Pué éste el pensamiento generador de este Congre
so, á cuyos acento,; se ha conmovido el mtmrlo; y estos serán, 
sí, ,\'O no lo dudo, los felices resultados de vuestros afanes y 
aliento, de vuestra abnegación y poderosas fuerzas. 

¡.\sí le pide á Dios, Heno de fe y rll' firm ísima confianza, 
mi corazón de sacerdote católico y de hijo entu,.;iasta de la 
tierra Americana~ 
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